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. 39 Nombramiento de comandante militar de la Plaza, 
en favor del señor general Victoriano Huerta. 

Estos ncuerdos fueron cumplidos inmediatamente. El 
general Hnerta asnmió desde aquel momento el cargo de 
comandante J\1i:itar de b plaza, por enfermedad del general 
Villar, con facultades amplísimas para dirigir y ejecutar la 
campaña contra el general Díaz; ~e citaron urgentemente 
a los diputados de la Comisión Permanente para que discu
tieran desde luego el proyecto de concedérsele al Ejecutivo 
las facultades que solicitaba, y el general Ruiz fué pasado 
por las armas, revistiendo aquel acto todos los caracteres 
de un horrible asesinato político, del que son responsables 
ante la Historia el señor Madero y los cuatro ministros aca
bados de mencionar. En el Distrito Federal 110 regía la ley 
de suspensión de garantías y el señor general Ruiz debió 
de haber sido consignado a un tribunal competente que 
conociera de su caso. No se le permitió siquiera hacer tes
tamento; murió como un valiente, dando él mismo las vo· 
ce~ de mando para la descarga que había de privarle la vi
da v su muerte ha sido hondamente llorada, lo mismo que 
la del ~eñor general Reyes, por toda la Nación. 

Mientras se desarrollaban los suce:;os qui:! hemos relatado, 
un grupo de individuos de filiación netamente uporrista,~ 

. encabezados por los~eñores Solón Argüello, Mariano Duque 
v dos o tres diputados al Congreso de la Unióu, que hacían 
inuy poco honor al puesto en que se hallaban colccados, 
~e ocupaban de azuzar a las multitudes, incitándolas al pi• 
llaje y llevándolas a incendiar las redacciones de los ~rió 
dicos independientes «El País,» «La Tribuna,• 1cGil Blas,~ 
«El Heraldo Mexicano» y «El Notícioso,» causando esto~ 
hechos una indignación general en toda la República. 

Al 11~r la columna de los g-enerales Díaz y Mopdra~ón 

a la glorieta de las calles de .Bt~cardi t:n donde sé lt:\·antaba 
en la época de estos acontec1m1eutos una torrecilla de can
te~a cor?uada por ttn ~eloj de cuatro carátulas, hizo «alto• 
e_ mmed1ata~ente se dispuso que un esc11adrón de caballe
na se extenc11er~ ~ lo largo de la Avenida de Bucareli v · 
otras fuer~as fehc1stas se posesionaron de las azoteas d·e 
las casas situadas en las calles del Ayuntamiento pr" · .. 

t d t ' d 1 d'fi · ' ... c1:,;a mene e ras e os e 1 c10s anexos a la Ciudadela El 
ge1;1eral Díaz trat? iumediatamente de parlamentar ce; ¡;;, · 
umdades del gobierno, dueñas de la Ciudadela \' al m d 
d l d , d , , . au o 

e mayor e or enes, general Antonio Villarreal 
Esto no dió ningún resultado, debido a que d~ uno de 

l?s. almacenes enexos, se hizo fuego sobre la columna fe
hc1sta, el que ~ué contestado por ésta, que emplazó violen
tamente ttna pieza de artillería cerca de la Escuela de Co
mercio, en la calle de Emilio Dondé empezando tatnb'é 
f . 1 · • 1 ll a 
unc1011ar a mismo tiempo unas ametralladoras empla d . l d l za a!--en vanas a ~ura:; e as calles del Ayuntamiento. 

Tras un tiroteo que duró a lo sumo unos \'einte minuto. 
cesó ;1 fuego por parte de las fuerzas del gobierno, apr;'. 
v:chan~ose e~_to para que ~l .~eñor general Mondragón pi
diera } obttt\lera la rend1c10n del edificio, lo cual fué 
acordado, penetrando a stt recinto dicho general aco 
- d el el fi · 1 · ' mpa-na o e os o cia es, con el objeto de levantar las act - d ·1-- - ase cap1tu ac1O11. 

E~a entonce:;, aproximadamente, la una de la tarde del , 
dom111go nueve de febrero. 

. En el tiroteo precedente a ta capitulación, murieron va
nos de lo\~efeusores de la Cit.cladela. entre ellos el mavor 
d~ plaza \ 1llarreal y un buen número de gendarmes de a 
pié que se encontraban en la azotea del museo ele artillería 
y almacenes generales.'.11 (1) 

Al entrar triuufant~s _las fuerzas felicistas a la Ciuda
dela, fueron hechos pns1oneros varios jefes gobiernistas 

p¡-¡1tmtes para la Historia de la Rev. Fellclst11. Vtctor Joaé Velázquez. 
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que allí había, r entre otro:. d geueral Dá-vila, uno de lo:; 
miembros q11e integraron el coP~ejo extniordiuario de gue· 
rra que se:ntenció a la pena capital al general Díaz en Vera
cruz, y el cual, en su calidad de prisionero de guerra, se 
disponía ahacer entrega de su espada al general Díaz, cuan
do éste, rehusándola, le dijo: 

-Guarde su espada, compañero, tengo mucho gnsto de 
estrechar la mano que firmó mi sentencia de muerte en Ve
racruz. 

Y, efectivamente, el general Díaz respetó su vida lo 
mismo que la de lo~ demás prisioneros, coronel Salvador 
Domíngue1. y mayores Enrique R uiz Fernández y Román 
Yrartínez . 

i En aquellos m i::;mos instantes el ge11eral Ruiz caía ase
sinado por las ha.la'.> del gobierno! 

Una vez E:n poder de aquella magnífica t•csicióu en la que 
el ejército felicista encontraba en abundancia teda clase de 
materiales de guerra, y ya engrosadas sus filas por el 29 re
gimiento de 1a Gendarmería mo11tada, Guarda-bor,ques de 
C.bapultepec, Guardias presi<lencialés y grnu cúmero de 
paisanos c¡ue entraban a sentar plaz~, y a los cuales se les 
dotó conve11ientemente de arma:, y muuiciones, los genera
les Díaz y Mondragón se ocuparon en disponer la defensa 
de aquella pm.ición que fué artillada en las bocacalles si
guientes: Minerva y San Antonio: frente a la Escuela de 
Comercio; esquina de la Ciudadela frente a la cárcel df
Belém y Ilalderas, frente al co:;tado Oriente ele la Ciudade• 
la. Los felicistas tomaron, además, las siguientes posicio
nes: cárcel de Belém, defendida por cincuenta l!omhres del 
Batallón de Segurirlad; altos ele la cusa Valezzi, plomería 
frente a Belém, do1,de fuerou empl-azada:-. <los ametrallado• 
ras, y alto~ de la Asociación de Jóvene-:;, en donde se em
plazaron también arnetrallaclorai-. en número de cinco. 

En la tarde de este mismo día,-9 de febrero - una fuer
xa de rurales gohiernistas inte11tó un asalto ~obre la Ciuda
<Jela, avanzando [)Ot lai; calle:- de Belém, p&o ft1é rechazad a 

Sr. Gral. Aureliano Blanquet pr01n1'nente ·1·t t , • . , • m1 1 ar que 
orno parte J?tlnc1pahsima en los sucesos de la 

Decena sangrienta del 9 al 18 de febrero de 1913. 
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Oaarri6 a este milmo día 1lD bécJio cíe,ru m 

.... 1 .., ... --~ pllfa ~1[ill, -
U--. Olllltitup ... IIJlltba ~4e,q¡ie-d,,,1 
ltaden> ..... ~q .. ~•bu~te 
ea su favor y ea favor de los suyo,, ::Sr CXIII t.od., :_. 
llisiM el za,._°' euya u~a, cm lipílc6 
...... ~ la «.milla~·- . . ..,.~ 
de*flf ew,,,.q14a &qllllllaJ;eai6il e11 estado qiqatant,~ 
Swzt., ltlrj,aqJa ltfllPied•cl r-"411~.._.-,tpado ..,¡¡..,_. ~ Ín\PQBible fl8;I'& loJ ~~""' ~.J!I 
11986:¡II Ci6;1 de• illtereaa.en~.,ae 11,Ul~ .,..._i,:;:: 1,1,tjopm:,io h~ Jl!ld~ 11\ ~OIIW 
f,w9'!, adquirir ricu pr_pp~ .. ~ ,_ 
equellaeatilW,. 

Como•l4altisdelatardedel~ que~
.,_..,. ele '-"',..o el ■elor ."'1e(Q, acompe'J!" ~ 
algaw ele --11U.,_ y ID dos ~ ~ 
emprend16 un viaje II Cuernavaca, 10 pretexto de ir a traer• 
se al ,euenl Angeles, jefe de las armas en aquel Estado, y 
el cnal viaje ful hecho con toda felicidad. 

De9de luego parece muy !IUSpechosa la ciminstancla de 
que eatando poblado de hordu zapatistu el camino que 
conduce de M&ico a Cuernavaclt y dlciátdOR aqa61u eue
alau i.1ec...,1W>lell del aobiemo llladea.ta., 110 ~ a
tado al IN!llor Ma4em ea su viaje de ida y vuelta por J, 
NIQ "'9 peli..,. de Koreb, y ata -~ se Jr,,icie 
.... ,rofaiida H 1e toma ea comideracióa que el ee,vido !le 
espienje cid ~-• insuperable, pum k>"" 1111,1et11n 
todos loe babit.ntes del pueblo bajo y ah de la cuVU14iJ 
de la coman:a, y que fla4 de tal IIUIDel'I. p6bllca y uotoria, la 
...,~•-(!el prim,:r uqistrado de la Jlep6bllca en la qpi • 
Uda~dtme, ,iue uo J)Jldo por 11ing611 concepto haber Pll 
sado Inadvertida para el zapatismo. ' 
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dela por los lados Norte, Oeste y Sur, con cnatro columnas 
de las tres armas al mando de los generales Cauz, Delgado, 
Maas y Angeles, este asalto no pudo lleyarse a efect~ e11 
virtud de que la artillería felicista, hábilmente maneJada, 
y defendiendo la Ciudadela por todos stts nunbos, hacía 
ineficases los esfuerzos de las tropas del gobierno, que no 
pudieron adelantar un solo paso sus posiciones, ¡mes 
fueron rechazados siempre, sufriendo grandes pérdidas. 

* * * 
A las seis de la mafiana siguiente, la batería fdici::>ta 

emplazada frente a la espalda de la cárcel <le Belém, inició 
un certero fuego de artillería sobre dicho edificio, qne obli 
gó a las fuerzas gobietnistas a abandonar aqnella posición 
en completo desorden y dejando en el campo a muchos de 
sus honibr.es . Ignorada esta circum,tancia por los felicistas, 
continuaron el bombardeo de Belém hasta abrir brecha. e11 
uno de sus muros, por donde se evadió toda la prisión; 
muchos de los presos perecieron en aquel momento bajo el 
fuego de la Ciudadela, y los que lograrou salvarse fueron a 
engrosar las filas felicistas. 

Como a las 4 de la tarde de este mbmo día, eJ gobierno 
intentó un nt1evo asalto sobre las posicione-; felicista,;, to
canelo al 18Q de rurales al mando del geueral Delgado avan
zar por las calles de Balcleras; se hizo este movimiento en · 
columna por pelotones, entrando casi al paso; los felícistas 
permitieron el avance de esta columna hasta tenerla a dis
tancia de poder hacer sobre ella un fuego certero, logrado 
lo cnal, las ametralladoras emplazadas en las azoteas de la 
Asociación Crí~tiana ele Jóvenes y la artillería colocada al 
pié de este misii.c> e¡lificio, rompieron simultnnearnente su 
fueg0 que en pocos instantes aniquiló por cotnpleto aquell-t 
columna, de la que sólo pudi<'ron escapar, huyendo en 
desbandada, quince o Yeinte rnrnles, mientras Llejaban en 
el campo a más de trescientos ele sus compañeros, muertos 
o debatiéndose en una horrible agonía. 

* * * 

~scemi,s como esta en las Qtte ora las fuerzas del gobii;:rT 
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no, ora las felicistas dejaban en las calles informes amon
tonamientos de cadáveres, se regi~taron diariamente duran
te los ócho días de colllbate, pero siempre llevando la peor 
parte el gohierno, cuya artillería 110 podía hacer un fuego 
directo sobre la Ciudadela, en tanto que la de los felicistas 
qne, como hemos visto, fué emplazada con mttcha antici
µación a la d:l gobierno, defendía directamente todos aque
llos sitios por donde podía atacarla su euemigo, sobre el 
que hacía constantemente un fuego certero, infligiéndole 
pérdidas de consideración. Colocados en tales condiciones 
asaltantes y asaltados, el g-obierno tuvo no menos de tres 
mil bajas entre muerto& y heridos, mientras que las pérdi
das de los felicistas no ascendieron a doscieuto::¡ hombres. 

l\Iicntras tanto, en las altas esferas ofiti::tles los ministros 
e~,¡:tranjeros interpo11íai1 sn influencia encaminada a conse
g-uir qu~ entre el gobierno y los re,·olucionnrios felicistas se 
llegara por medios diJ_Jlomáticos a un convenio salndable 
par:.1 el país; un grnpo de senadores, COu\·encido .. de la im• 
p_olendn palpable del gobierno para tri un far sobre el feli
c1s1110 cou los e!-casos elemento-; con que contaba acordó 
11ombrar una comisión que :-e acercara al seño; Madero 
para ponerlo al tanto de la verdajera situación v l!ev,1rlo 
~¡ con:·e11ci~1ie1.1to_ de que cm bien de la patria y para poner 
mmediato terulll~o a aquel angt1stioso estado de cosas, eran 
de urgente necesidad su re:mmcia y la del ~efior vicepresi -
d~nte: pero todo fu~ ~u vano: el seiior !lfadero se negó ter
~11 na11tcm_e1:te a recibir aquella comisióu dc·l Senado, cuyos 
hnc:s nd1 n1!•); :-e rclm,;ó también a tratar sobre el particular 
co11 el Cuerpo Dtr,lom·itico, para el que tuvo muy censura -
bles de.,cortesías, ,v llegó a tal grado su obsecación de con
servars<; _en el poder a toda costa, que no vaciló en decla
rar enfatic:i_ment<: que 110 <iimitiría ni ann en el caso de que 
tal re~oluc10!1 provocan~ una intervencióu extran.iera, y que 
d_eh~na co11t1m:ar~c bat1e11do a Félix Díaz, aun cuando ello 
s1gn1fi.cara la perd1cfa total de todo el ejérdto. 

Iududablemente, el. seíior ~ladero era víctima ya de una 

! 
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perturbación mental, y su actitud, eg<;>~s~a a todas luces, 
contrastaba notablemente con la patnotica del gen7ral 
Porfirio Díaz, quien, pocos meses antes, desean~<;> evitar 
mayores males a la patria y conv~neido de la . debt_hdad de 
su gobierno, no vaciló en r,enunciar. la Pres1d_enc1a de ~~ 
República, como se lo exig1an las c1rcunst_anc1as, no mas 
apremiantes en aquella época que en la presente. 

* * * 

Colocado el país, por la impotencia del gobie_rno ~ade
rista en las tristísimas condiciones que hemos visto; 1m_po
sibilitado éste para reconcentrar más fuerzas en la capital, 
pues haberlo hecho así hubiera_ sido tanto como entregar ~ 
resto del país en manos de los mumerables grupos_ revolu_ 
cionarios que operaban por todas partes y ante la 1rrevoca 
ble resolución del señor Madero de permanecer en la Pre- • 
sidencia a toda costa y sin importarle nada que esta reso
lución prolongara indefinidamente en el país el doloroso 
estado de anarquía a que nos habían conducido los desa
ciertos de su gobierno, el Senado, dan~o una alta prueba 
de patrictismo; inspirándose en d sentir general de la Re
pública, y ante la actitud agresiva del se~o.r Madero contra 
todo lo que no fuera alagado en su propos1to de no . , ª?ª1~ · 

donar 1a Presidencia por ning-ún moti:70, _se resolv10 md1-
car al señor general Hnerta la convemenc1~ d~ que, de_a
cuerdo con los demás altos miembros del e1érc1to, depusie
ran a los sefiores Madero y Pino Suárez d~ sus puestos de 
Presidente y Vicepresidente de la República, cosa que, da
da la mencionada actitud de estos sefíores, no ~~ P?día ll_e
var a efecto sino procediendo a su aprehens10n mmedia-

ta. d. · · 
Por lo demás, el Ejército no se hallaba ya en_ 1spos1c10-

nes de prolongar por más tiempo aquell~ es_ténl lucha ~e 
hermanos contra hermanos; la desmoral1zac16n Y el des
contento empezaban ya a cundir rápidamente en las filas 
gobiernistas, en las que los elementos de tropa 'Se negaban 
a atacar a sus compa:ñeros de armas; en la plaza de San 
Juan todo un cuerpo de línea había resuelto pasars"! a las 
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filas felicistas y un cuerpo rural, tratando de evitario, pró
vocó una fricción en la que casi se destruyeron por com
pleto ambos contendientes, significando para el gobierno 
este conflicto una pérdida de más de ochocientos hombres; 
las fuerzas del general Blanquet, acampadas en la Tlaxpana, 
permanecían a la espectativa, no habiéndose ordenado su 
entrada al combate debido a que en sus filas y contándose 
jefes, oficiales y tropa, había una marcada simpatía en fa. 
vor del general Díaz; algunos hombres de estas fuerzas se 
desertaron para ir a engrosar en la Ciudadela las fuerzas 
felicistas, mientras que los demás se tnanifestabau resueltos 
a no entrar en acción. Estas y otra multitud de causas de 
tanta o mayor importancia , res:>lvieron al general Huer
ta, de acuerdo con el general Blauquet y dernái- jefes supe
riores del gobierno, atentos a las indicaciones del Senado, 
a proceder a la aprehensión del señor ).ladero y de su Ga
binete, cosa que así se hizo en las primeras horas de la lar
de del martes 18 de febrero, por el señor general Blanquet, 
encargado de aquella delicada comisión. 

Este pundonoroso militar, uno de los más ameritados v 
valientes del ejército mexicano, previniéndo:;e contra tod;) 
intento de fuga, colocó su artillería frente a Palacio Nacio
nal, cubriendo desde luego las guardias de este edificio con 

· los leales soldados del 29() batallón, con órdenes terminan
tes de que no se permitiera la entrada ni salida de Palacio 
de ninguna persona; formó todas sus fuerzas, que ascendían 
a más de mil quinientos hombres, en los frentes de los por· 
tales de Mercaderes y de Flores, frente a Catedral y calles 
de Flamencos, Acequia, Correo Mayor y La Moneda, de 
tal manera que Palacio quedaba cercado por completo por 
las fuerzas de aquel bravo militar. 

Ya distribuídas en esta forma y dirigiéndose primera
mente a los hombres formados en la calle de Flamencos, el 
general Blanquet, completamente sereno y con voz vigoroi;a 
le dirigió a sus soldados la siguiente }}tenga que fué escu -
chada en medio de un solemne silencio: 

-«Muchachos .... muchachos, inspirado en el sentir ge 
neral de la República y deseando evitar a toda costa que 
se siga derramando estérilmente la sangre de m1t>.stros 
hermanos, por el capricho de un hombre para quien nada 
significan los sacrificios de la patria, he resuelto. de acuer
do con el señor general Huerta y con los jefes de la plaza, 
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Huerta, asistidos el primero por los lict:nciado:,t~Fidencio 
Hernández y Rodolfo Reyes, y el segundo por los señores 
teniente coronel. Joaqt1Í11 Mass e ingeniero Enrique Cepe
da, expuso el señor general Huerta, que en virtud de ser 
insostenible la situación por parte del gobierno del señor 
Mad~ro, para evitar más derramamiento dé sangre y por 
sentimientos de fraternidad nacional, ha hecho prisiouero a 
dicho señor, a su Gabinete y a algunas otras perso1w,; que 
desea e..'!'.presar al señor geueral Díaz su:, buenos~deseos pa
ra que los e.leinentos por él representados, fraternicen y to
dos nnidos, salven la angustiosa situación actual. El se
ñor general Díaz expresó que su movimietlto no ha teruelo 
D\ás objeto que lograr el bien nacional y que en tal virtud, 
está dispuesto a cualquier sacrific¡o que redunde en benefi
cio de la patria . 

Después de las~iscusiones del caso, entre todos los pre
sentes arriba señalados, se convino eu lo siguiente'. 

Primero - Desde este momento se dá 11or inexistente y 
desconocido el Poder Ejecutivo que funcionaba, compro
metjéndose los elementos renreseutados por los generales 
Díaz y~Ruerta a impedir por todos los medios cualquier in
tento para el restablecimiento de dicho poder. 

Segundo,~A la mayor brevedad se procurará solucionar 
en los mejores términos legales posibles, la situación exis
tente, y los señores generales Díaz y Huerta pondrán to
dos slls empeños a efecto de que el segundo, asuma antes 
de setenta y dos horas, la Presidencia Provisional de la 
República, con el siguiente Gabinete: 

Relaciones: licenciado Francisco León de la Barrra. 
Hacienda'. licenciado Toribio EsqtlÍ\'el Obreg-ón. 
Guerra: general Manuel Mo11dragó11. 
Fomento: ingeniero AlbertQ Roble.-; Gil. 
Gobernación: ingeniero Alberto García Granados. 
Justicia: licenciado Rodolfo Reyes. 
Instrucción Pública: licenciado Jorge Vera Estañol 
Comunicacione;:,: ingenlero David de la Fuente . 
Será creado un nuevo Ministerio, que se encargará de re

solver la cuestión agraria y ramos ane..'<;'.OS, denominándose 
de Agricultura y encargándose de la cartera respectiva el 
licenciado Manuel Gana Aldape. 

1tas modificaciones que po1· cualquiera cansa se acuerden_ 
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en este proyecto de Gabinete, deberá resolverse en la mis
ma forma en que ~e ha resuelto éste. 

Tercero.-Bntretanto se :mluciona y resuelve la situa• 
ción legal, quedan encargados de todos los elementos y 
autoridades de todo gánero, cuyo ejercicio sea requerido 
para dar garantías, los se.ñores generales Unerta y Dfaz. 

Cuarto. - El señor general Díaz declina. el ofrecimiento 
de fortnar parte del Gabinete provisional en caso de q1le 
asuma la presidencia pro,·isional el sefior general Huerta, 
para q twdar en libertad de emprender sus trabajos en el 
sentido de sus compromisos con su partido en la próxima 
elección, propó~:dto'qtte desea expresar claramente y del que 
quedan bien entendidos los firmantes. ' 

Quinto, - Inmeiiatuuente se hará la noti6caci6n oficial a. 
los representante~ extranjero!>, limitándola a expresar_les que 
ha cesado el Poder Ejecutivo, que se µrovee. a su substitu
ción legal. <¡1t1e e11treta11to quedan con toda la autoridad 
del misi_no lo~ seíiores generales Díaz y Hncrt~ y que se 
oto~garan todas las garantías procedentes a sus respectivos 
nacionales. 

Sexto.-Desde luego se invítará a todos los re,oluciona
rio~ a cesar en sus mov¡mieutos hostiles, procurándose los 
arreglos respectivos.-El general Victoriano Huerta.-El 
general Félix Dfa.z. » 

A la mañana siguiente miércole.,; diccinUe\·e de febJ:ero 
los e::-,:prcsados señores Íf;1crta y i)íaz, lauzaron el ~iguieut~ 
mamfiesto al pueblo mexicano: · 

«La_ insostenible y angustio:sa situación porque atraviesa 
la capital de la Reppblica, ha obligac)o al Ejército, represe.n
tado_ por los snhscnptos, íl unir~e en uu seutimiento de fra · 
termda~ p~ra lot-,'Tar la salvación de la patri,1., v como con
secuenc1;:> h r~acíón pnede estar trnnquila. 

Todas las bbert~~es dentro dd orden, auerbn .1:--ei·uradas 
ba30 las responsab1hdades de los jefes que SUl>criben y que 
asumen de~cle luego el mando y ta administración, eu ~uan
to sea preciso, para dar plenas garantía¡,, a los nadoual0;; y 






